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				Salir a pintar al espacio público es una experiencia transformadora. No solo por la obra que se crea, sino por todo lo que se genera alrededor: el diálogo con el lugar, el intercambio con las personas que pasan, preguntan, se emocionan o simplemente miran. Siento que ese ida y vuelta es parte vital del mural, ya que no termina en la pared, se completa con la calle, con la mirada del otro, con la comunidad (Flor Galeano, julio de 2025).
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				1. Abuela contame la historia, Mati Loffredo. 2023.
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				La ciudad tatuada

				Fernando Vanoli

				El arte urbano recorre las ciudades del mundo. Funciona como un lenguaje alternativo. Las paredes hablan cuando la ciudad asfixia; son un archivo vi-vo de luchas, de migraciones, de derrotas y de pequeñas victorias. Cada ba-rrio imprime su sello: colores, formas, símbolos, sueños y heridas. Donde la ciudad fragmenta, el mural conecta.

				Las primeras expresiones artísticas de la humanidad son, precisamen-te, murales. En cuevas oscuras, hace treinta mil años, los cazadores deja-ron manchas de presas, registros de manos, representaciones de animales y signos mágicos. Trazos de fe, de miedo o simple necesidad de contar algo. Pasaron siglos y las iglesias medievales pintaron muros para imponer sus historias de santos, mártires y demonios. El Renacimiento trajo su propio aire de grandeza: los frescos se alzaron en cúpulas y bóvedas, Miguel Ángel desafió la gravedad en la Capilla Sixtina y transformó el techo en un esce-nario de dioses musculosos y profetas airados.

				En el siglo XX, el mural salió del templo y se volcó al espacio público. En México, tras la Revolución, los muros se llenaron de obreros, campesi-nos, soldados: Rivera, Orozco y Siqueiros pintaron la historia que no cabía 
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				en los manuales ni en los museos. El mural se volvió un manifiesto de las luchas y las conquistas. Pintar paredes dejó de ser un oficio de pintores y pasó a ser, otra vez, un oficio de cazadores: cazar la realidad, pintarla y ex-ponerla a la multitud. Hoy son memorias colectivas trazadas sobre muros, historias de despojo y resistencia, de identidad y desarraigo. 

				La ciudad del siglo XXI es otra, global, masiva, desigual, hiperconecta-da, financiarizada, en crisis. En la era del urbanoceno, la ciudad está en todos lados y en todas las cosas. Pero, sobre todo, cambia, se borra, se re-pinta y con cada capa de pintura que la cubre también se afianza un trozo de memoria. La lucha es constante: pintar, tapar, volver a pintar. Los mu-ros son campos de batalla y, a la vez, altares. Cada brochazo es un acto de resistencia que desafía el olvido y la homogeneidad.

				Hay en los murales una fuerza de lo efímero que los hace más vivos. Son cuerpos que envejecen con el clima, que se agrietan con el tiempo. Y en cada grieta aparece otra ciudad, una ciudad que tiene el ritmo de las voces que la pintan. Los murales no son monumentos, no buscan la eternidad: son parpadeos de la memoria que nos recuerdan que las calles de la ciudad son apropiables. Los murales son reflejos de lo colectivo, pero también del individuo que se reconoce en la multitud. El mural, en su vulnerabilidad e inestabilidad, es un acto de confianza en la ciudad como un espacio vivo, en la calle como un territorio donde todavía es posible escribir y reescribir la historia.

				La ciudad de Córdoba fue declarada recientemente como la Capital Provincial del Arte Urbano. La inserción de la ciudad junto a las grandes capitales latinoamericanas, la coronación de un proceso poco lineal, ahora 
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				deliberado. Sin embargo, el arte urbano como categoría abarca mucho, pe-ro nos dice poco. Sin pretensiones de juzgar cualidades artísticas, sino de entender la relación entre los murales y la ciudad, es posible una distinción que permite diferenciar el mural del arte callejero. El mural conserva un aire de ceremonia, de permiso otorgado. Un mural se planea, se encarga, se negocia, se legitima: con curadores, gestores, municipalidades. Es el hi-jo prolijo del arte público. Los permisos y los encargos le dan un barniz de legalidad: es arte con firma y factura, con algún sello de aprobación. En cambio, el arte callejero –el grafiti, la pintada, el stencil– se mueve en otro registro: la noche, la urgencia, la movilización, la provocación. Es arte a mano alzada que no pide permiso. Surge de la pulsión de marcar territo-rio, de decir algo rápido, antes de que lo tapen. Mientras que el mural bus-ca diálogo y consenso, el arte callejero es el grito en la pared. A veces se solapan, no se distinguen firmas, se construyen de manera participativa.

				Intentar clasificar los temas que abordan los murales en Córdoba es un ejercicio casi inalcanzable. Este libro se anima a hacerlo y lo hace bien: muestra una ciudad atravesada por imágenes diversas, estilos que convi-ven y motivos que dicen mucho. Hay íconos del cuarteto y del fútbol, mu-jeres anónimas, rostros de niños; hay un esfuerzo insistente por traer la naturaleza a la ciudad y a nuestras conciencias; el monte nativo aparece una y otra vez. También están los relatos que refuerzan identidades barria-les: murales que narran la historia del Pueblo Comechingón de La Toma y de Alberdi, y un repertorio de hitos que ensamblan la historia de Córdoba.

				La memoria de nuestro país sigue viva en muros que no se resignan al olvido y buscan a nietos y nietas desaparecidos. En otro plano, hay murales 
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				que narran lo inasible: imaginarios abstractos que abren puertas, dibujan ventanas y suben escaleras a mundos de fantasía que le agregan otras di-mensiones a la ciudad. Si algo tienen en común los murales de la ciudad es que todos apelan al color, una estrategia de contraste contra muros apa-gados y puentes grises. En otro tiempo y otra geografía, Agnes Varda fil-mó “Mur Murs” (1981), un documental sobre los murales de Los Ángeles (Estados Unidos). Ella deambula por la ciudad y descubre historias en los muros: narran luchas, sueños y duelos de quienes no tienen acceso a los medios tradicionales. Varda nos dice que la ciudad no es solo arquitectura, sino las huellas que sus habitantes dejan en ella. Los Ángeles está domi-nada por el auto, el smog y la desigualdad, pero los murales rompen con esa hostilidad. Varda los filma como puntos de conexión humana, donde el arte devuelve el rostro y la voz a comunidades desplazadas. A diferencia del arte en galerías, los murales son accesibles y efímeros; los vecinos in-teractúan con ellos, señalan y cuentan historias; el sol, la lluvia o el grafiti los van modificando: “el mural está vivo”, dice un artista en su documental. Por momentos los murales dejan de latir cuando su uso instrumental fun-ciona para lavar la cara del extractivismo urbano. También se vuelve una herramienta de gestión para pintar identidad sobre los escombros del pro-greso, lo que convierte la rebeldía en postal turística del distrito artístico. Los colores hacen fotogénicas las grietas; a veces el arte que antes denun-ciaba desplazamientos ahora decora sus primeras etapas. Pero siempre, en algún muro secundario, entre capas de pintura y olvido, sigue latiendo el verdadero pulso de la calle.
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				¿Qué se transforma en la ciudad cuando se pinta un mural? Un muro pintado deja de ser un límite para convertirse en un umbral. Quienes antes pasaban sin mirar ahora se detienen, aunque sea para rayar su nombre encima. El mural no cambia un barrio, pero devuelve el gesto que le robaron: una sonrisa, un puño, un santo viejo que vigila desde la esquina. Hay muchas formas de definir qué es una ciudad, la más reveladora es entenderla a través de sus espacios públicos, en el sentido más crudo: ese lugar compartido donde el conflicto se vuelve paisaje y donde la ciudad se muestra a sí misma. La ciudad es su espacio público. No hay metáfora. Es ese espacio común donde la democracia se vuelve visible, tangible, disputable. Los murales no son solo un gesto estético: son una forma de participación. Un acto democrático.

				Córdoba, invierno de 2025

				Nota

				Varda, A. (1981). Mur Murs. En https://archive.org/details/agnes-varda-mur-murs-1981
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				2. Sin título, Damián Galassi y Fer Broz. 2022.

			

		

		
			
				3. Sin título, Damián Galassi. 2022.

			

		

		
			
				4. El ritual de Antu, Damián Galassi. 2022.

			

		

		
			
				Testimonios Barriales
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				Testimonios Barriales

			

		

		
			
				5. 	El Aguaducho te cuenta, María Florencia Agüero, docentes y estudiantes de la UNC. 2024.
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				Testimonios Barriales

			

		

		
			
				6. Luz y Fuerza,  Mauricio Dopazo. 2015.

			

		

		
			
				7. La Murga, Damián Galassi. 2022.
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				8. Azada verde, Gastón Liberto. 2022.
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				9. Sin título, Luyorlano y El Lolo. 2020.
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				10 . Homenaje al personal de la salud, Olga Suárez y Vato Cervato. 2021.

			

		

		
			
				11a. Sin título, Ivana Heredia.  2022. / 11b. Balasana, Bastian Roa. 2022.

			

		

		
			
				12. Prohibida la violencia contra las mujeres, Mica Zárate y Mariana Gabor. 2021.
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				El muralismo me recuerda a los petroglifos en las piedras y a las pinturas rupestres, es una forma de expresión pública sin sentido de pertenencia, casi anónima, sin dueño, casi efímera. Me anima y conmueve ser parte de este movimiento artístico, como quien deja el mensaje en la piedra (Lus.indiga, 2025).
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				13.  Sin título, Lus.indiga. 2024.

			

		

		
			
				14. El llamado, Coty Taboada y Marcos Santos. 2019.
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				Testimonios Barriales

			

		

		
			
				17. Elisa, Mario Vélez. 2021.

			

		

		
			
				15 / 16. Homenaje a las víctimas del conflicto en Artsaj del año 2020, Mario Vélez. 2021.
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				20. Destreza Wacha, José Sasia. 2021.

			

		

		
			
				19. Sin pan, sin trabajo, sin abrazos, Mati Loffredo. 2021.
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				Testimonios Barriales

			

		

		
			
				18. Homenaje a la familia de inmigrantes, Juan Vazquez y Julito Enriquez. 2022.
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				21. La economía circular puede transformar territorios, Prett y Charo.sciu. 2022.
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				Ídolos

			

		

		
			
				23. Sin título (homenaje al Potro Rodrigo), Acequiaa y Alén Nahuel. 2022.

			

		

		
			
				22. La Mona Jiménez, de corazón a corazón, Gastón Liberto. 2024.
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				24. Abanderados: Julián Álvarez y Cristian Cuti, Ariel Ocampo. 2023.

			

		

		
			
				26. Amistad, momentos y un buen mate, Mati Loffredo. 2023.

			

		

		
			
				25. Abanderados: Paulo Dybala y Nahuel Molina, Ariel Ocampo. 2023.
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				27.  Campeones que inspiran, Ariel Ocampo. 2024.
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				Homenaje al número 13 de la Selección Argentina conocido como "el muro de la Scaloneta", debido a su fortaleza y actitud arrolladora (rodograff, 2022).

			

		

		
			
				28. Homenaje a Cuti Romero, campeón mundial de Qatar 2022, rodograff. 2022.
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				29. Involución, Vato Cervato y Muecke32. 2024.
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				GEOMETRÍAS Y COLORES
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				30. Maquillaje eléctrico para momias, Elian Chali. 2018.

			

		

		
			
				Mi obra al utilizar ciertas estrategias pictóricas en diálogo con la arquitectura, moviliza ciertas fibras sensibles de mi visión sobre el paisaje urbano, mis deseos utópicos de vida en comunidad, mi forma de comprender y habitar lugares de alojo, de producción de la vida (Elian Chali, 2021).
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				Me he dedicado a ocupar la ciudad como lienzo respetando un programa estético-visual preciso y estricto. Utilizar colores primarios y geometría blanda para conversar con los edificios. Soy riguroso con la síntesis de recursos, es mi homenaje secreto a la precariedad sudaka. Me interesa la tensión que pueden producir el encuentro de algunas formas. Engañar al ojo y suavizar las estructuras que dibujan el paisaje en las urbes. Aunque gigantes, insisto en que mi pintura se trata de gestos pequeños (Elian Chali, 2023).

			

		

		
			
				31. Puente/Tensión, Elian Chali. 2019.

			

		

		
			
				GEOMETRÍAS Y COLORES
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				Es una piba gigante que es Córdoba, navegando sobre el Suquía, representa el futuro y a la Córdoba que queremos. La acompaña una abuela de Plaza de Mayo. Tiene el tatuaje de la Reforma del 18 y un rancho en la cabeza –no olvida de dónde viene– y un esténcil de La Mona en sus auriculares (El Cape, 2020).

			

		

		
			
				32. Sin título, Hernán Cappelletti. 2020.
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				33. El Libro (Manifiesto Liminar de 1918). Centenario de la Reforma Universitaria, Tec Fase. 2018.
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				34. El Libro (Manifiesto Liminar de 1918). Centenario  de la Reforma Universitaria, Tec Fase. 2018

			

		

		
			
				Nuestro régimen universitario –aún el más reciente– es anacrónico. Está fundado sobre una especie del derecho divino: el derecho divino del profesorado universitario. Se crea a sí mismo. En él nace y en él muere. Mantiene un alejamiento olímpico. La Federación Universitaria de Córdoba se alza para luchar contra este régimen y entiende que en ello le va la vida. Reclama un gobierno estrictamente democrático y sostiene que el demos universitario, la soberanía, el derecho a darse el gobierno propio radica principalmente en los estudiantes (Manifiesto Liminar, de 1918, Córdoba: UNC, 2018).
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